
Dominica 17.a después de Pentecostés 
EL M A Y O R DE LOS MANDAMIENTOS : Mt. 22¡, 34-36 

INTRODUCCIÓN. 
1. Son los últimos días que Jesús pasó en la tierra. La tensión con los fariseos 

está en su punto álgido. Uno de ellos le pregunta por el principal precepto 
de la ley. 

2. El amor es antes que la ley: es tan antiguo como el mismo corazón humano. 
Toda la ley y los profetas penden del amor, y si no nos llevan a él son 
letra muerta. 

I.-^LA CARIDAD PARA CON DIOS Y PARA CON EL PRÓJIMO. 
A) «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón». 
X. Naturaleza de la caridad: Unión, abrazo del hombre con Dios y por Dios. 

Virtud sobrenatural infundida por Dios con la gracia. 
2. Excelencia: Es la más excelsa de las virtudes. 

a) Superior a la fe: Al querer abarcar la grandeza divina con el entendimiento 
humano, se la achica; mientras que la caridad nos orienta a Dios en toda 
su inmensa bondad. 

b) Superior a la esperanza: La esperanza es deseo de Dios, que nos otorga 
la caridad. 

c) Superior a las virtuales: Es la caridad la que las revaloriza e informa 
a todas. 
«Ahora permanecen estas tres cosas: la fe, la esperanza, y la caridad; 
pero la más excelente de todas es la caridad» (1 Cor. 13, 13). 

B) «Amarás al prójimo como a tí mismo». 
1. La caridad es una: 

a) El prójimo es pertenencia y reflejo de Dios. En el prójimo hemos de amar 
también la divina bondad. 

b) Dios es el Padre común, que nos ama a todos con infinito amor. Somos 
hermanos, compañeros en vida y en la bienaventuranza. 

c) «Existe un doble mandamiento, dice san Agustín, pero un solo amor». 
2. Cualidades del amor fraterno: Etn la caridad se subliman todas las demás 

virtudes: san Pablo dice (I Cor. 13, 47): 
a) Es paciente: Bien sabes tú lo que eres capaz de tolerar cuando están en 

juego tus intereses temporales. La caridad te exige que refrenes tu irasci­
bilidad y seas cortés con todos. En todos has de ver a Cristo. 

b) Es oienhecJiora: El amor pide la comunicación de bienes. No amas de 
veras si permaneces impasible ante la miseria de tus hermanos. 

c> Es desinteresada: El mundo está plagado de egoístas, hasta entre los que 
se dicen amigos. A Dios nadie le vence en generosidad. 

d) "No se alegra de la injusticia, se complace en la verdad; todo lo excusa, 
todo lo cree, todo lo espera". ¡A qué distancia quedan las filantropías hu­
manas ! 

II.—.ORIGEN DEL MESÍAS. 
«¿Qué os parece de Cristo? ¿De quién es Hijo?». 

1. El egoísmo nacionalista judío: ¡ Qué ajena al pensamiento de aquellos fariseos 
la idea de un mesianismo espiritualista y universal! 

2. Ceguera de la envidia y del orgullo: El Mesías, Hijo de Dios, estaba hablando 
con ellos, veían sus milagros, se veían confundidos por su doctrina, por su 
sabiduría divina, ¡Y continuaban obstinados en su ceguera! 

3. Después de veinte siglos: ¡Cuántos continúan aún con una ceguera semejante! 

CONCLUSIÓN. 
1. También el hombre de hoy escucha su interrogaste: «¿crees tú en mi divinidad 

y en la eficacia salvadora de mi mensaje?». 
2. Y si lo crees, ¿por qué no guardas los mandamientos, condensador en el primero 

y más sublime de todos? 
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